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Del 13 de febrero al 7 de
junio del 2009 la muestra
del MoMa irá al Museo
Van Gogh de Amsterdam

llevan el epígrafe de Poesía de la
noche, cuelgan la Noche estrella-
da sobre el Ródano y el paisaje in-
terior del Café nocturno, un lugar
“donde uno puede arruinar su vi-
da, enloquecer y cometer críme-
nes”. El artista lo pintó durante
tres noches de insomnio.

La exposición concluye con
una antología de escritores que
inspiraron a Van Gogh, desde Zo-
la hasta Heine, pasando por Vic-
tor Hugo y Sainte Beuve. Una an-
tología breve, como la propia ex-
posición, que busca una nueva
mirada para restaurar la poten-
cia artística de Van Gogh, más
allá de la postal en la que para
muchos se han convertido algu-
nas de sus obras.c

La estrella. La noche
estrellada (1889) es la pieza
central de la muestra

El catálogo de la muestra
puede adquirirse en la
web de los museos
organizadores

El catálogoDe febrero a junio

Aguas revueltas

MoMA

A estas alturas ya nadie ignora que Bush tiene
un plan. El plan, presentado el viernes por
su secretario del Tesoro, Henry Paulson, al
Congreso convenientemente acompañado

de una factura de 700.000 millones de dólares, prevé
que el Estado compre a los bancos, cuando considere
que es menester, las deudas incobradas, particular-
mente las hipotecas adquiridas durante los años del
burbujeante frenesí inmobiliario. En The New York
Times, el economista Paul Krugman ha apuntado con
ironía, evocando tácitamente la autorización (de sep-
tiembre del 2001) para el uso de la fuerza militar con-
tra el terrorismo y la autorización (de octubre del
2002) para el uso de la fuerza contra Iraq, el hecho de
que en ciertos medios se hablaba de este proyecto de
ley como de una “autorización del uso de la fuerza
financiera”. Días antes, el también economista
Nouriel Roubini, tras las famosas nacionalizaciones
de Freddie y Fannie, daba ya a sus lectores, en nom-
bre de los camaradas Bush, Paulson y Bernanke, la
bienvenida a la República Socialista de los Estados
Unidos de América.

Roubini no se andaba por las ramas. Describía y
cuantificaba la operación gubernamental como la
más socializadora intervención en los asuntos econó-
micos desde la formación de la Unión Soviética y la
China comunista, y como el cambio de régimen más
radical en la economía global y en el mundo financie-
ro en décadas. Y subrayaba la llegada del socialismo a
EE.UU., de un peculiar socialismo en el que los benefi-
cios son privatizados y las pérdidas socializadas.
Roubini también señalaba la aparente paradoja que
supone que la mayor nacionalización en la historia
humana proceda de una Administración que ha sido
la más fanática, ideologizada y fundamentalista defen-
sora del libre mercado en la historia de EE.UU. Pero,
de hecho, la relación de la Administración Bush con

el libre mercado se
ha definido, desde
el principio, por su
doblez. No ha du-
dado en ejercer el
proteccionismo a
discreción, según
sus intereses, y (co-
mo ha señalado
Naomi Klein) ha

usado la guerra, financiada por los contribuyentes, pa-
ra crear nuevos mercados, en los que las grandes cor-
poraciones americanas, que han acudido al Gobierno
como si se tratara de su cajero automático, han podi-
do actuar libres de competencia.

Pero hasta ahora la ficción de la libertad económi-
ca ha conservado, a ojos de muchos, un aura de credi-
bilidad que, junto al peso de la potencia que en teoría
la encarnaba, ha permitido se le diera fuerza de ley en
el ámbito de la economía globalizada. Si tras el affaire
de Freddie y Fannie prospera el plan de Bush y Paul-
son, que, amparándose en la lógica de la emergencia,
borra las fronteras entre la regla (del libre mercado) y
la excepción (del intervencionismo), será el propio
discurso neoliberal el que presentará problemas de
liquidez ante las demandas de sus propios partida-
rios. Habrá que ver entonces cuál es la ideología que
se hace cargo de sus deudas incobradas.

Cirici Pellicer, el intelectual europeo

Azúcar Weiner para coleccionistas
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]Figura esencial en la renova-
ción de la cultura catalana du-
rante el franquismo y los prime-
ros años de la democracia,
Alexandre Cirici Pellicer (Barce-
lona 1914-1984) forma parte de
ese grupo de intelectuales clave
en su época a los que el tiempo
acaba inexplicablemente cu-
briendo con una espesa capa de
olvido. Hasta que alguien deci-
de rescatarlo poniendo sobre la
mesa su legado intelectual y
político, como es el caso de Nar-
cís Selles, quien hace un año
publicó Alexandre Cirici Pelli-
cer. Una biografía intelectual
(editorial Afers). Ayer, coinci-
diendo con el vigésimo quinto
aniversario de su muerte, Obra
Social de Caixa Catalunya orga-
nizó una jornada en la que, ade-
más del propio Selles, participa-
ron ponentes de procedencias
tan diversas como los propios
intereses del homenajeado.

El Cirici Pellicer más político,
su dimensión cívica y compro-
metida –participó en la constitu-

ción de la Assemblea de Catalu-
nya y el PSC– fue evocada por
el ex presidente del PSC y ac-
tual eurodiputado Raimon
Obiols, quien dijo que, más allá
de los muchos eslóganes suyos
que han hecho fortuna (el Més
que un club, sin ir más lejo), se
queda con la visión de esa Cata-
lunya mestiza plasmada en la
canción Por las paredes que in-
mortalizó Serrat. Jordi Pujol
llegó con tres libros bajo el bra-
zo, dos de Cirici (Barcelona pam
a pam y el memorialístico Nen,
no t'enfilis) y otro suyo, de ju-
ventud, hoy agotado, advirtió,
“no lo busquen”, en el que cita-
ba un artículo de Cirici en Serra
d'Or sobre la ambición de cons-
truir una gran obra. Pero acaso
fue el editor Josep Maria Caste-
llet quien, antes de que las gen-
tes del arte glosaran sus bonda-
des como crítico, acertó en defi-
nirlo como “un intelectual euro-
peo”, cualidad que, dijo, se po-
día atribuir a muy pocos intelec-
tuales catalanes. / T. Sesé

]Una treintena de cafés emble-
máticos de Barcelona han co-
menzado a servir unas origina-
les bolsitas de azúcar. Son de
color amarillo y llevan estampa-
da esta frase: “Un paño de algo-
dón envuelto alrededor de una
herradura de hierro lanzado
contra la cresta de una ola”;
también las hay con la misma
leyenda escrita en versión ingle-
sa o catalana.

Es una obra del artista con-
ceptual Lawrence Weiner. Con-
servaba un buen recuerdo de
sus intervenciones en la aveni-
da Mistral y en el Macba, y de
ahí que deseara realizar una
acción efímera e interactiva
sobre el azúcar en los cafés con
clase, en homenaje tanto al lu-
gar como por ser un lugar de
encuentro.

Al enterarse, Josep Suñol no
dudó en ofrecerle su Fundació

(paseo de Gràcia, 98) para que
desplegara allí otras acciones
ligadas con aquella frase. Así
será: el 8 de octubre se sucede-
rán en el Nivell Zero tres ac-
ciones.

No me extraña la acogida cáli-
da por parte de Josep Suñol,
quien vive el arte como un senti-
miento. Su bisabuelo, quien ya
comerciaba con coloniales, com-
pró la citada casa del paseo de
Gràcia. Y recuerda que su pa-
dre, cuando él no tendría unos
seis años y le pidió en la ya gran
empresa azucarera de Indus-
trias Agrícolas (Fusina, 7) un
poco de chocolate, le dio una
pizca de cacao con azúcar: pri-
mero le supo algo amargo, pero
al punto se endulzó.

Esas bolsitas, obra de autor,
van a ser buscadas por coleccio-
nistas, de azúcar y también de
arte. / Ll. Permanyer

Josep Maria Ruiz Simon

Llega a EE.UU. un
peculiar socialismo: se
privatizan beneficios y
se socializan pérdidas
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